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Ya en la República Argentina se hace 
imposible la vida del obrero; las principa- 
les capitales y ciudades vénse invadidas 
por los campesinos que abandonan sus mo» 
radas; los paseos y plazas públicas son con- 
curridas por una multitud de harapientos 
con los brazos eruzados, esperando que el 
destino les abra algún camino para poder 
ganar el pan para ellos y sus familias. 

Los más importantes centros industriales 
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La noticia de la condena de Drey- 
fus ha sido acogida por todos como 
un terrible insulto lanzado á la ra- 
zón y á la justicia que acaparada 
por cuatro militarotes engalonados 
la han manejada á antojos persona- 
Miles y atendiendo unicamente á fines 

Tong] Mezquinos y egoistas. 

o—A 1] Ante: que libertar á un inocente 
loco 0.30 Mes necesario falsear la institución mi- 
litar, antes que hacer justicia es ne- 
cesario consultar los intereses jesuí- 
icos de una clase que domina á fuer- 
za y sangre. 

El delito de Dreyfus es bien poca 
osa para nosotros, si delito hubie- 
se. cometido, pero cuando esto no 
existe y quierese á toda costa hace- 
o resultar, irrita nuestro animo de 
al manera que no podemos más que 
anzar chispas de odio contra la en- 
era sociedad que tal infamia tolera. 
La inocencia de Dreyfus probada 
reprobada mil y mil veces nos hace 
er claramente que la justicia no 
existe en donde existe el antagonis- 
no de clase y de sectas. 

Dreyfus apoyado por los liberales 
e todos matices debía forzosamente 
er condenado por los jesuitas y bien 
o prueba que la mano jesuitica está 
netida en medio de esos berenjena- 
Es puesto que la acusación contra 
Jreyfus carece absolutamente de 
ndamento y de razón. 

Ante cuadros semejantes no pode- 
los á menos que luchar y siempre 
ichar para la desaparición de toda 
Sa epidemia y á fin que la sociedad 
mana esté basada en principios 
lás vastos y en intereses idénticos 
no opuestos y estrechos miramien- 
DS. 

Es en este sentido que nosotros 
os disponemos revisar el proceso 
e la entera sociedad. 

Nada esperamos de la justicia bur- 
esa y si todo del pueblo el día que 
dnvencido de sus derechos haga jus- 
la pareja. 

El proceso Dreyfus representa el 
isado que muere, el proceso de la 
Mera sociedad, representa el por- 
nir que surge cual faro luminoso 
e la verdad. 
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y comerciales presentan todo el aspecto de 
una completa bancarrota: el comercio en 
gran parte paralizado y los establecimien- 
tos industriales cierran sus puertas por fal- 
ta de trabajo. 

Por los suburbios de las principales ciu- 
dades, en donde tienen los obreros sus vi- 
viendas, se denota un movimiento extraor- 
dinario de hombres que andan desespera- 
dos en busca de trabajo. 

A diario se registran infinidad de suici- 
dios, robos, peleas, asesinatos, etc., ete., 
ocasionadus por la situación desesperante 
en que se halla el país y la miseria horri- 
pilante enseñorada de las clases producto- 
ras, condenadas á morir de hambre por 
esta burguesía anacrónica que pulula por 
esta desgraciada nación en busca de nego- 
cios que explotar y sedienta de oro para 
gastarlo con Mesalinas. 

El gobierno actual ya á dado pruebas 
de su incapacidad por lo que se refiere á la 
administración política y financiera. 

El país está empeñado hasta el último 
extremo debido al pillaje de que ha sido 
objeto por parte de los gobernantes. 

Los argentinos no tienen nada propio, 
todo depende de los sindicatos extran- 
jeros. 

Los gobiernos que han rejido los desti- 
nos de esta nación, han usurpado uno tras 
otro todas las riquezas del pueblo y las han 
vendido á los burgueses del exterior, hasta 
que al fin han puesto al pais en situación 
dificil para ea progreso y desarrollo. 

No hay duda; todos los estados de la Re- 
pública atraviesan, desde mucho tiempo, 
una situación precaria por demás lamen- 
table, y el pueblo trabajador es el que toca 
las consecuencias más-funestas del desba- 
rajuste nacional ocasionado por el desen- 
freno y la incapacidad de esta burguesía 
sin entrañas que amparada por la consti- 
tución roba y asesina á mansalva á la clase 
productora. 

Cuando la nación necesitaría toda clase 
de ayuda y protección, para el desarrollo y 
progreso del país, surje del amorfo meollo 
del presidente de la república la ridícula 
iniciativa de formar una triple alianza sud- 
americana para prepararse y defenderse en 
el caso de una invasión del coloso del nor- 
te, y por tal motivo, el general Roca, no 
hace mucho tiempo gastó unos cuantos 
millones de pesos del tesoro público para 
efectuar un viaje de recreo al Brasil acom- 
pañado de una imponente corte de monos 
sabios, con el objeto de tratar con el pre- 
sidente de aquella nación las bases que 
han de regir en la tan cacareada alianza. 

Cuando el país necesita verdadera liber- 
tad y un progreso positivo, el gobierno de 


la república paga miles de pesos del tesoro 
nacional á una turba de prelados para que 
vayan á Roma á ponerse de acuerdo sobre 
la táctica que han de seguir por lo que se 
refiere á la manera de mejor engañar y 
hacer estúpido al pueblo, para que se deje 
con más facilidad esquilmar sus propios 
intereses y agache la cabeza delante del 
burgaés, el cual, con la maestría que le es 
dable en materia de robar al prójimo, pue- 
da sin gran esfuerzo retorcer más y más 
los engranajes de la explotación, 


Los prelados han ya regresado de su via- 
je á Roma, y por lo visto, estos mensajeros 
de la muerte, de acuerdo con las bases que 
trataron en su reunión, se proponen em- 
prender una activa y enérgica campaña 
para volver á renacer el fanatismo religio- 
so desde tanto tiempo en decadencia, de- 
bido á la influencia de las nuevas ideas 
que yan avanzando con paso firme y segu- 
ro hacia el pregreso y á la completa eman- 
cipación de los pueblos, empieza arrollar 
y á devastar paulatinamente las ráncias 
creencias deistas y que acabará por anu- 
lar todo lo que sintetiza retroceso y escla- 
vitud. 


Pero esta raza necrologista, que nada 
quiere saber del progreso y libertad, está 
dispuesta de nuevo y con enzañamiento 
cruel, á enmohecer con veneno refinado 
los cerebros de los imbéciles que tienen la 
candidez de escucharlos, : 


Por el objeto que se propone esta sectá 
hipócrita y moralmente degenerada, ha 
traido de Europa nada menos que algunos 
millares de huesos, con los cuales y la na- 
rración de pasajes Bíblicos ó bicgrafías 
improvisadas, se valdrán segun parece pa- 
ra tocar la sensibilidad de los fieles, con el 
objeto de que estos traigan dinero á las 
iglesias para mantener en la olganza á los 
embusteros de la religión. 

Leemos sobre este particular en El Dia- 
río del día 2 del actual, lo siguiente: 

«Los huesos en cantidad, como para el 
abastecimiento de todas las iglesias del 
país, fueron adquiridos en las catacumbas 
de Roma.» 


Ahora bien: con estos restos que talvez 
son de alguna raza amfibia, quieren hacer 
ereer estos explotadores de la ignorancia 
ante la faz del mundo y á despecho de los 
tiempos modernos, que dichos huesos per- 
tenecen á algunos santos y que los cuales 
á estas horas, están trabajando para redi- 
mir á los que creen semejante bestiali- 
dades. 


Lo más chocante del caso es que también 
han traido pedazos de madera, los cuales, 
según dicen, son rasquicias de aquella cruz 
que los religiosos martirizaron á Cristo; y 
lo que hace más gracia aún, es que en la 
Edad Media no había burgués de algún 
valer que no llevase al pecho un peda- 
zo de la cruz del mártir del Gólgota pa- 
ra ganar la gloria del. cielo y que según 
cuentan algunos historiadores, dichos pe- 
dacitos de madera se habian llegado á coti- 
zar á muy alto precio; pero lo que es muy 
raro es que todavía no se haya agotado 
tan extraño leño. ¿Se trata de algún ne- 
gocio de astillas al por menor? 

Con razón dijo el poeta Bartrina: 


«Si el Cristo que os ampara, 
Vuestro insulto aquí escuchara 
Y viera la maldad vuestra, 
Desclavaría la diestra: 

Para cruzaros la cara.» 


Los acuerdos de los prelados en el con- 
cilio de Roma, hacen ya sentir su influen- 
cia malsana, debido á sus prácticas católi- 
co-reaccionarias, de las cuales son víctimas 
la mayor parte de los obreros que susten»- 
tan ideas avanzadas. 

La canalla clerical, con su procedimiento 
hipócrita y vil, se dedica 4 conquistar á 
los burgueses de los establecimientos in- 
dustriales para que estos no empleen nin- 
gún obrero que no vaya recomendado por 
alguna persona aristocrática ó bien por 
algún cura ó por las sociedades de obreros 
católicos... porque como ellos dicen: «ésta 
es la única manera de ocupar operarios 
inteligentes y pacíficos y salvaguardarse 
de aquellos que son revolucionarios y que 
únicamente se dedican á imbuir malos pen- 
samientos á los que no se cuidan más que 
de la casa y el trabajo.» 

Es decir, que en este libre país para po- 
der trabajar, es necesario ser católico, 
apostólico, romano, carnere, imbécil y 
hombre sin sentido común, de lo contrario, 
hay que cruzar los brazos y morirse de 
hambre. 


¿Es así tal como se entiende la libertad 


-de trabajo? Es así como los hombres de 


gobierno interpretan la constitución del 
estado, la cual garantiza á todo ciudadano 
la libertad de trabajo y de pensamiento? 

Es una vergiíenza que en un país, en don- 
de tanto se blasona de libertad, existe una 
secta cruel de chupópteros desneturaliza- 
dos que su único móvil es cohartar la li- 
bertad de pensamiento de todos los habi- 
tantes á despecho de la dignidad humana 
y de las leyes de la constitución. 

Si los que lucharon y sacrificaron sus 
vidas para ver á esta nación libre del yugo 
inquisitorial y emanciparse de la fanesta 
tiranía española, si pudieran levantarse de 
su tumba silenciosa, para contemplar el 
resultado de aquellas luchas encarnizadas 
que sostuvieron á principios de este siglo 
en olocausto de la libertad, y vieran la 
obra desastrosa que desde aquella fecha 
han continuado todos los gobiernos, excla- 
marían: ¡insensatos! sois dignos de que el 
pueblo os corte la cabeza. 


FÉLIx CoroMINAS. 








A Sflezciones 


No son profecías sino suposiciones 
las que vamos á exponer. 

¿Cómo se entenderán los indivi- 
duos en anarquía para la producción? 

Imposible es dar una idea exacta- 
pero algo se puede decir sobre esto . 
con algunas probabilidades de no 
equivocarse. : 

¿Quién desconoce los efectos eco- 
nómicos de las grandes empresas? ] 

Con más ó menos propiedad cree- 
mos que nadie. 
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Pues bien; todo individuo es por 
naturaleza economista. 

Nadie quiere emplear tres horas 
de trabajo en lo que puede realizar 
con dos. 

Ninguno gusta de gastar cinco 
metros de género si con tres le bas- 
ta y todo por el estilo. 

La tierra, las vías de comunica- 
ción y trasporte, maquinarias, todo 
lo utilizable para el laberinto so- 
cial son comunes. 

Los intereses individuales en sen- 
tido general lo son también. 

Todo individuo á más de su ocu- 
pación predilecta puede tomar parte 
en cualquier otra labor con más ó 
menos provecho por más extraña 
que le sea. 

Nadie simpatiza con la escasez, á 
todos le es grata la abundancia. 
$ Esto hará que en los casos excep- 
cionales en que toda labor requiere 
mayor contingente de personal que la 
ordinaria sea atendida con preferen- 
cia á las de menos apremio. 

Que ha llegado la ocasión que un 
día de agricultura vale por diez em- 
pleados en tiempo impropio acudi- 
rán los necesarios sin otro instiga- 
dor que el reconocimiento de propias 
ventajas. 

Cada operario refiriéndonos á lo 
que llamamos oficios precisa de un 
juego de herramientas completo pa- 
ra trabajar solo. Pero si por ejemplo 
son veinte á trabajar [en un mismo 
lugar, con la mitad les sobra; con la 
ventaja que si un individuo necesita 
cinco metros de capacidad para su 
taller, veinte en un mismo departa- 
mento, cincuenta son suficientes. 

Sobre las máquinas á vapor pueden 
obtenerse grandes economías apli- 
candose á ellos personal suficiente 
á fin de aprovechar toda la potencia 
haciendo funcionar continuamente 
(1) todos los aparatos de fabricación. 

Con la tercera ó cuarta parte de 
lo que puede costar un motor con 
fuerza de cien caballos se puede de- 
sarrollar la misma potencia sobre 
otro motor facilitando que al lado de 
un aserradero haya un molino me- 
diante una polea de trasmisión esto 
es cosa muy conocida. 


Estos resultados prácticos que al- 


canzan pródigamente todoslos ramos 
de la producción obligános á creer 
que una vez libre la sociedad, los in- 
dividuos en vez de trabajar en pe- 
- queñas fracciones ó aisladamente, lo 
harán mediante grandes empresas y 
extensos talleres combinando las in- 
teligencias, las aptitudes y las opor- 
tunidades para los resultados más 
favorebles tanto para la buena y 
abundante producción como para la 
economía de tiempo y material sin 
otro directorio que la libre iniciativa 
y la mejor inteligencia resultante de 
todas las inteligencias con el mismo 
derecho de intervención. 
RoDRIGO ANDRADES 





(1) Entiendese mientras funciona la máquina. 
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Rogamos los compañeros que nos es- 
criben pidiendo contestación pongan su 
dirección para evitarnos el tiempo de 
buscarlas en las libretas. 
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A continuación publicamos los lamentos 
de una victima social, que cual mansa 
oveja dejóse esquilar por los reptiles hu- 
manos que pululan sobre la faz de la 
tierra como signo de degeneración y de 
corrupción sin cuento. 

Muchos documentos identivos podríamos 
registrar diariamente en las columnas de 
nuestras modestas publicaciones, más no 
lo hacemos porque seria una ímproba é 
interminable labor, y que nos haria per- 
der de vista nuestro objetivo principal cu- 
yo es: el advenimiento futuro del cual 
deberá depender la cesación de todas las 
vergúenzas humanas. 

Complaciendo á la victima que nos 
dirigió el precedente y triste relato, lo 
publicamos íntegro con todos sus repug- 
nantes detalles y dando nuestra humilde 
opinión sobre el pasado de María Suniga 
decimos: Que Ja única y responsable de 
todos los delitos y las infamias que sobre 
ella (y sobre muchas más) se han cometido, 
es la fatídica sociedad presente y si le 
queda aún un atomo de faerza debe ven- 
garse de su desgracia, luchando en contro 
de esta sociedad que tan villanamente la 
hundi, en el cenagal del vicio y de la 
podredumbre, y solamente en esta lu- 
cha tenaz y persistente podrá encontrar 
amigos sinceros que ofreciendole ayuda 
le darán fuerza para que pueda cumplir 
su venganza barriendo con las llamas 
del incendio y con la tea del exterminio 
á la sociedad culpable que causante de 
su perdición continua su obra ruin y Co- 
barde en medio de la más repugnante 
orgía. 

Disponte á luchar ó victima de la mal- 
dad burguesa, pues en esta lucha encon- 
trarás uo lo dudes, tu goce, el goce que 
sentiste y que nunca abrígó' en tu pecho, 
el goce salvaje y sublime á la vez... el 
goce de la Venganza satisfecua... 

He aqui el lamento de la victima: 


Víctima de mi Belleza. 


¡Parece mentira; parece que fué ayer. 
Tenia diez años, han trascurrido veinte 
y cinco! 

Hija de padres pobres, huerfana de tem- 
prana edad. 

Mi padre murió siendo carabinero en 
el Norte de España en la guerra, matado 
por los carlistas. 

Mi madre falleció un año después de 
pulmonía. Pues era lavandera y no pudo 
reistir los rigores de un invierno de los 
más crueles que he conocido. 

¡Cada vez que me acuerdo, se me des- 
garra el corazón! Ahora lo siento más, mu- 
cho más que en aquellos tiempos porque 
mi corta edad no me permitía conocer lo 
que sufría aquella pobre madre. 

Aquel invierno llovió muy poco, pero 
caían unas heladas terribles; y mi madre 
de noche aun, se levantaba y con un bul- 
to de ropa ajena se encaminaba á una 
huerta algo distante del pueblo con cuyo 
producto ibamos pasando la vida. 


Un día volvió más temprano qae de 
costumbre con una fiebre desesperante, y ya 
fuese por falta de asistencia, ó porque la 
enfermedad era mortal el caso fué que á 
los tres dias falleció. 

Como yo no tenía parientes, un ricacho 
del pueblo como por caridad se hizo car- 
go di mí. 

¡Aquella maldita casa fué la sepultura 
de mi felicidad! 

Después he comprendido cuan infames 
fueron para mí. 

Allí creci y no tardé en hacerme toda 
una mujer. Y sin pecar de vanidosa puedo 


decir que fai la más admirada por los jo- 
venes de aquellos contornos. 

Tuve muchos pretendientes, pero todos 
los auyentaron mis patrones hasta un sir- 
viente de la misma casa lo despidisron 
porque comprendieron que me miraba con 
particular interés. 

Inocente y sola en el mundo con gusto 
ó sin ól, todo lo soportaba. 


Mis amos tenían un hijo de unos veinte - 


años que me perseguia continuamente lle- 
nándome los oidos de promesas á las que 
yo no puse mayor atención y algo que 
hubo de decirme una amiga de mí madre 
me propuse afirmar mis negativas, y asj 
trascurrieron unos cuantos meses, él que- 
mandome el rostro con su aliento y yo 
rechazandolo, hasta que quiso mi mala 
estrella que cediera á las súplicas de aquel 
cocodrilo. 

Pasaba el tiempo y mi seductor no cum- 
plía su promesa de casarse conmigy ya 
empezaba á reflejarse mi estado interesan- 
te y por último dispusieron mandarme á 
una casa que tenían en el campo. 

A los cinco meses de estar allí llegó el 
dia del alumbramiento. 

Al momento cayó allí ana partera que 
debia estar prevenida, pero no la del pue- 
blo sino una de la ciudad. Fué lo cierto 
que acabada de nacer la criatura perdi 
el conocimiento ¡Pero esto lo recuerdo bien. 
¡Yo senti el llanto del hijo de mis entra- 
ñas! y como en un ensueño oí decir: ¡que 
lastima es un niño! 

No se cuanto tiempo estuve desmayada 
cuando volví en mí pregunté por mi hijo 
y..., Ó dolor... me contestaron que había 
nacido muerto... Que convenía callar lo 
ocurrido para evitar un escandalo, para 
que quedase impune mi fragilidad. Por 
más reserva que se quiso tener todo, llegó 
á saberse. 

Soy franca, me acuso de haber sido dé- 
bil en aquella ocasión que debia de ha- 
ber denunciado aquel crimen, 'ó vengarlo 
por mis propias manos. 

Pero mi poca edad de un lado, la su- 
misión en que me había criado por otro, 
no me permitieron obrar como debía. 

Desde que todo fué público mis mejo- 
res relaciones me compadecian y me des- 
preciaban de los demás era insultada gro- 
seramente. 

Un cambio repentino se operó en mi 
manera de ser. De laboriosa y sensible 
me volvi perezosa, nada_me causaba ale- 
gría, ni los pesares ajenos me conmovíian 
como antes al contrario creo que gozaba 
en presencia de extraños sufrimientos. 

Senti una inquietud que me martiri- 
zaba en todas partes me encontraba mal. 

En tal estado determiné irme á la ciu- 
dad por ver si alejándome del sitio de 
mis desdichas podía descargarme de tan 
horrible pesadilla. 

¡Pero envano! En el pueblo me eran 
dardos las miradas conocidas, y lejos de él 
en un ambiente contrario al mio sin re- 
lación alguna; los días me parecían noches 
eternas y las noches abismos interminables. 

En trabajar no pensé porque como digo 
de laboriosa me volvi haragana. En tales 
circustancias no tardé en caer en una 
casa de prostitución. 

En esta vida tan azarosa de tantas al- 
ternativas y compromisos dorde hay que 
fingir el buen umor, cantar y reír porque 
sí, porque el arte así lo requiere. Los be- 
sos que recibia mordizcos me parecían y 
cuando los daba yo paréceme que escapía. 

La sifilis no tardó en penetrar en mi 
cuerpo costandome su desalojo tres meses 
de hospital. A poco de salir en una re- 
mesa de carne humana di con mi cuerpo 
en el Brasil donde pasé algunos años. 

Ya fuera porque no era de mi carác- 
ter aquella vida repleta de fingimientos y 
adulaciones de tanto trasnochar ó por va- 


rias enfermedades que sufrí, mis méritos 
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decayeron antes de tiempo, fai perdiendo 
el interés entre los parroquianos' y las 
amas de casas. 

Fué preciso buscar mercado nuevo, me 
trasladé á Buenos Aires y gracia á la 
práctica que tengo en la mala vida y mi 
mucha compostura he podido seguir mi 


campaña seis años más en casas de poco 


rango. 

Quebrantada mi salud, el menor contra- 
tiempo me producía efectos desastrosos. 
Mis entradas en los hospitales eran cada 
vez más frecuentes y no tardé en quedar 
completamente inutil para todo. 

A los treinta y cinco años me encuen- 
tro vieja y corrompida hasta los tuetanos. 

¡Mentira parece que destruyan tantos 
los años de olgazana que he pasado! 

¡Trabajando en un taller seguramente 


que no me habría estropeado tanto! 
¡De mi cabellera rubia y sedosa mi 


cabeza está salpicada con desiguales me- 
chones de parduzcos cabellos! 


¡Mis ojos negros antes, de largas pes- . 


tañas ahora ensangrentados blanquesinos 
y atuzados los párpados! 4 

¡Mi talle rígido y esbelto en otros tiem- 
pos, ahora encorvado sin aliento para ca- 
minar! ¡Hinchados tengo los brazos, las 
piernas y los labios estremadamente grue- 
sos! 

La pús se 4 abierto destiladeros per- 
manentes produciendo un olor insoportable! 

¡La que fué ayer disputada y obsequia- 
da en bailes y romerías, hoy con su aspec- 
ty repugnante .implorando la caridad en 
la puerta de una iglesia! 

Ayer una perla fui, hoy en la flor de 
mi vida un montón de basura soy. 

¡Cuando repase la historia de mi vida, 
parece que me se desgarra el corazón! 

Sin padre desde muy niña. 

Seducida y engañada más tarde. 

Después quince años sufriendo los ca- 
prichos de los más locos y corrompidos de 
la sociedad. 

Y lo que faé peor sin tener inclinacio- 
nes para esa vida. 

Inexperta y sola en el mundo cual frá- 
gil barquilla, mi fatal destino lanzóme al 
océano social. 

Más me hubiera valido ser fea. Tal 
vez me habría librado del percanse que 
me pasó eon el hijo de los patrones ó 
por lo menos no habría servido para la vi- 
da mundanal y no me encontraría como 
me encuentro, vieja sin serlo y podrida 
hasta las entrañas. 

Por usto digo que soy victima de mi 
vejeza. 


MARIA SUNIGA, 








Al hombre natural 


El hombre natural, es decir, sin las - 


influencias de educación—y entendemos 
por ella el roce con los niños primero, 
con los hombres después y la influen- 
cia que la enseñanza, las costumbres, 
las leyes, tienen en el dominio del sér 
humano,—es un hombre salvaje como 
lo eran el caballo, el perro y un sinnú- 
mero de animales antes que el hombre 
los sujetara á sus deseos y usos. En el 
mundo existe una ley perfectamente 
harmónica y perfectamente justa: la ley 
de la evolución. Por ella las nebulosas 
se condensan, se forman los mundos y 
se perfecciona el hombre. Se formó es- 
te ya hombre ó descendiendo del mono 
en el lugar que la naturaleza había ya 
formado una atmósfera y una vegeta- 
ción propia para su vida. 

Merced á aquella ley de evolución 
que hace cambiar las condiciones atmós- 
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féricas, modíficase la vegetacióa y tam- 
bién el hombre. Hubo de alimentarse de 
sustancias que no había probado antes 
y modificóse su estómago y su sangie 
y la camposición de sus células y su 
cerebro. Hubo de sentir nuevas necesi- 
dades y el organismo todo se modificó 
al buscar la manera de satisfacerlas y 
después de satisfechas. Y tornaron las 
causas de un nuevo cambio, y se cam- 
bió. Multiplicóse el hombre y ya la na- 
turaleza no bastaba para su alimenta- 
ción —pero fué cuando la especie human a 
estaba ya bien dispuesta para la indus- 
tria, — y se inventaron los más rudi- 
mentarios útiles de agricoltura. Con el 
artificio del hombre las materias que 
servían para su nutrición no tenían el 
mismo sabor porque no influían las mis- 
mas Causas, y esto acompañado siempre 
de la evolución atmosférica, motivo que 
el organismo humano evolucionara hasta 
ponerse en relación con el cambio del 
medio ambiente. Pero vino después otro 
tiempo y fué el de las invasiones, el de 
las conquistas y el de los pillajes. Fuera 
porque ni ya los tiempos cultivados da- 
ban lo suficiente para la vida del hom- 
bre, ó fuera porque su inteligencia había 
alcanzado grados suficientes para aspi- 
rar al dominio, al bienestar y al lujo, 
es lo cierto que empezaron á nacer las 
grandes injusticias y los grandes egois- 
mos producto de la constitución de la 
tribu. 

Daríamos poco valor al progreso si 
creyéramos que el hombre primitivo era 
menos egoista y más justo que el pre- 
sente, y que hacía partícipes á sus se- 
mejantes de lo que él «udquiría, El egois- 
mo debió nacer al nacer el hombre, por- 
que éste nació imperfecto. Pecaríamos 
de injustos sidijéramos que las actuales 
condiciones de vida han sido las condi- 
ciones peores, porque es incomparable- 
mente mejor el estado del obrero que 
el del siervo y mejor fué el de éste que 


mo hay quien admite, que la vida del 
rebelde actual sea más desesperada por- 


que tenga conciencia de la injusticia . 


que sobre él pesa. Hemos de suponer 
que ni aquellos siervos, ni antes aquellos 
esclavos estarían muy satistechos de su 
vida cuando Espartaco se subleva y con 
él miles de esclavos emancipándo al fin, 
cuando los ciervos se sublevan también 
hallando su emancipación en las re- 
vueltas del pasado siglo y principios 
del presente. Por amor á la revolución 
se exagera á veces sin comprender de 
las teorías contrarias están en pugna 
con la ley del progreso que ensalzamos. 
Al admitir tales ideas condenamos a 
progreso y estamos en contradicción con! 
nosotros mismos, Si hubo un esclavo 
de mejores condiciones que el esclavo 
presente, bien podríamos admitir una 
ey divina, una providencia que regula- 
rizase la vida de los mortales, ya que 
2 mundo no seguiría la ley natural de 
la evolución, De admitir á ésta hemos 
le admitir también la perfección indefi- 
mida, y que el hombre es más perfecto 
uando más se aleja de su origen. Admi- 
iéndose á lo sobrenatural se compren- 
dería la existencia de generaciones an- 
iguás que gozaran de mejor bienestar 
que las modernas, existencia que se ex- 
Plicaría como un castigo á sus faltas ó 
omo 4 un capricho del Dios de los cre- 
yentes. De otro modo precisa considerar 
Al hombre actual como al hombre más 












el del esclavo. Ni podemos admitir, co- : 
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perfecto, y admitiéndose su mayor per- 
fección se admite su mayor bienestar. 
Por la razón misma de ser aquellos 


. tiempos los primitivos, fueron los más 


injustos, los más opuestos á las ideas 
de trateraidad universal y de igualdad 
económica á que llegan las que conce- 
bimos hoy día como producto de mil 
evoluciones en la idea y en el senti- 
miento. 

. Y no solo se modifican las necesida- 
des y las costumbres al modificarse la 
alimentación y la atmósfera, se modi- 
fica también el lenguaje, ya que se ad- 
quieren conocimientos y que antes se 
ignoraban y hay precisión de calificar- 
los. En cambio útiles y frutos que antes 
servían se hallan después malísimos 
abandonando su construcción y su cul- 
tivo y se perdió el recuerdo. Nuevas 
industrias, nuevas influencias en el or- 
ganismo, nuevas necesidades y nuevas 
ideas, y así, siempre así hasta lo infi- 
vito siguiendo una sucesión de causas 
y efectos, siendo cada causa un efecto 
de causas anteriores y cada efecto una 
causa de efectos venideros. 

Se forma la familia, la sociedad, se 
adquieren relaciones al perfeccionarse 
las vías de camunicación, los conoci- 
mientos se generalizan, las preocupa- 
ciones también por la tradición primero, 


por el libro después, se forma la ciencia, 


viene la educación y el hombre desde 
que nace queda sujeto al medio ambien- 
te la sociedad se lo apropia. La brutali- 
dad del hombre primitivo pierde su in- 
fluencia, y al sucederss las generaciones 
se pierde grado á grado lo que en el 
hombre es origen de la Tierra. Expulsa 
todo lo que le recuerda su pasado y na- 
ce al fin sin tener nada, ó casi nada de 
aquel hombre primitivo que se escondía 
en sus guaridas á la vista de sus seme- 
janntes. 

En estas condiciones la sociedad for- 
ma al hombre. Es verdad que éste es 
anterior á la sociedad y que á primera 
vista parece una consecuencia del sér 
humano, pero en el hombre primitivo, 
en el hombre todo imperfección, era nu- 
la la influencia social y nula fuera en 
el hombre actual si volviera á su vida 
aislada: la bestia perdió su poderío al 
ganarlo la sociedad. Perdió su poder el 
instinto al ganarlo la razón y el instin- 
to es la bestia, la razón la sociedad. 

Se inventaron las grandes máquinas, 
se descubrieron fuerzas y leyes ignora- 
das; la medicina y la astronomía flore- 
cieron, y se concibieron las grandes 
ideas. Hubo sistemas á miles, teorías un 
sin fin, todas verdades primero y tolas 
mentiras después. Y el cerebro humano 
dando siempre lo que pudo y dándolo 
siempre más perfecto. 


— Un lazo indefinido, indisoluble, es la 
historia del progreso humano. 

En el mundo científico existe también 
aquella selección que dijo Darvin existía 
en la naturaleza y que Spencer halla en 
lo intelectual. 

Existen en el campo científico demos- 
traciones que sirven para unir y compren- 
der las demostraciones sucesivas y para 
enlazar antiguas creencias con creencias 
nuevas. 

La ciencia, como todo lo que es pro- 
ducto de esta eterna evolución cósmica, 
empezó siendo una imperceptible luz, ó 
un átomo, acaso invisible para esta in- 


teligencia nuestra. Se extendió á medi- 
da que el hombre se perfeccionaba lle- 
gando á las proporciones actuales que 
á nosotros parécenos de un resplendor 
sin límites y que á las humanidades fu- 
turas les parecerá un foco de muy re- 
ducidas proporciones. 

Con bellísimo tejido háse extendido 
por todo el mundo llamado civilizado sin 
que á nadie le sea dable determinar don— 
de y cuando empiezan este ó aquel or- 
den de ideas, éstas ó aquellas demos- 
traciones, y sin que á ningún hombre 
por eminente que baya sido le quepa la 
gloria de ser el autor ó el representante 
único de unas ideas ó de unos procedi- 
mientos determinados. 

Así como la perfección de la escul- 
tura humana es una consecuencia de la 
perfección cásmica, la perfección cientí- 
fica es una consecuencia de la períec= 
ción humana. Es decir la obra del pro- 
greso es una obra elaborada por toda la 
humanidad en general y no de unos cuan- 
tos genios en particular, ya que tiene 


- tauto Hiparco en el descubrimiento de 


América como el mismo Colón, y New- 
ton no tiene más que Arquímedes en el 
descubrimiento de la gravedad. 

En este orden de ideas, el progreso, la 
civilización, todo lo que actualmente 
representa esfuerzo de la inteligencia 
humana, es una obra esencialmente co- 
múu y no exclusiva de hombres supe- 
riores, porque si verdaderamente eran 
superiores los que se iniciaron en los dife - 
rentes ramos científicos, ni puele presu- 
mirse que fueran los únicos capaces de 
concebir ó realizar lo por ellos concebi- 
do ó realizado, ni siendo solos en el 
mundo lo hubieran podido llevará cabo, 
ni siquiera hubieran tenido el cerebro 
bieh 'dispuesto para ello, 

Ni el cerebro de Galileo, ni el de Kle- 
pero, ni el de Kant, ni el de Descartes 
era el único que podía pensar lo que él 
pensó: fué el que la sociedad, el medio 
ambiente eligió para aquella función de 
entre otros cerebros capaces de realizar- 
la. 

No por eso queremos desmerecer el 
mérito de los que'el mundo admira como 
á grandes genios; queremos demostrar 
que el hombre es, por una parte, lo que 
por sí puede ser, y por otra, lo que la 
sociedad permite que sea. 

Habrá habido cerebros lo suficiente 
bien dispuestos, tan bien organizados 
como los que han producido los más ex- 
celentes inventos que no han podido 
manifestarse, porque la sociedad los ha 
tenido alejados de contacto científico, y 
en estas circunstancias, aún reuniendo 
condiciones naturales para ser grandes 
hombres, no han llegado á serlo por ha- 
berles faltado el medio social. 

Es injusto de toda injusticia crear cla- 
ses en el mundo, así en la vida intelec- 
tual como en la vida económica, y lo es 
aún más considerar que la obra del pro- 
greso no es una obra á la cual toda la 
humanidad ha contribuido. 

Si fuéramos á ahondar las leyes y 
circunstancias que concurren en la for- 
mación de todo hombre, nos hallaría- 
mos que hasta en la masa gris de los 
cerebros llamados superiores hay la ma- 
no de la humanidad entera, El conjun- 
to de los hombres forma la humanidad, 
pero ésta tiene su grano de anís en ca- 
da uno de nosotros, por medio del roce, 
del ambiente, y así en todo paso ade- 
lante hay algo de la humanidad entera 
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y no es todo de aquél que las circuns- 
tancias han hecho fuera el autor del 
último toque. 

Todo hombre autor de un invento ha 
partido para realizarlo de otro descu- 
brimiento realizado por otro á el ante— 
rior. De esta manera ha ido formándose 
la actual obra científica y ésta es el 
conocimiento de todas las generaciones. 

En los conocimientos adquiridos en el 
siglo actual hay acumulado el esfuerzo 
intelectual de los siglos anteriores, tan- 
to que de no existir las pasadas huma- 
nidades nosotros fuéramos, para la civi- 
lización, lo que para ella representan 
aquellos siglos metidos en la nebulosa 
de la especie humana, de cuya existen- 
cia nada sabe alcanzar esta inteligencia 
nuestra. 

No es la civilización, el progreso, obra 
de una clase determinada, por cuanto el 
ejército de los hombres insignes ha si- 
do reclutado entre todas las capas so- 
ciales, y si en mayor grado se han re- 
clutado en las clases acomodadas, con- 
secuencia es de aquella injusticia que 
les faculta mayores medios sociales. 

La naturaleza dota de sustancia gris 
y forma la configuración del cráneo de 
una manera fatalista, es decir, sia tener 
en cuenta nada de nuestras preocupa— 
ciones sociales mi de nuestra división 
de clases. ' 

No ha de haber clases superiores por 
su inteligencia como no las ha de ha- 
ber por sus caudales. Somos ricos á 
costa de la pobreza de otros y somos 
inteligentes sin que en ello haya es- 
fuerzo propio, personal. No podemos 
pues exigir un premio por un trabajo 
que no es obra nuestra. 


A 


Sinónimos Curiosos 


Es digno de atención los varian- 
tes nombres con que en distintos pue- 
blos se ha apellidado al gran dios 
dinero. 

Así p.e. entre nosotros R. A. á los 
pesos se les dice nacionales equi- 
valentes á elementos que forman y 
constituyen la nación ó mejor dicho 
la «patria» cuya dignidad y honra 
está significada en el más grande 
monton de pesos. Así pues cuando 
los tontos dicen viva la patria quie- 
ren decir (aún que ellos no le entien- 
dan) vivan los pesos ó los ricos que 
los poseen que es lo mismo. 

En la provincia de Córdoba el pai- 
sano llama á los pesos un curíano, 
ó un dios curiano, significando con 
ello los dioses de los frailes, de ma- 
nera que como ellos dicen, el día 
que á estas gentes no les entra un 
peso en las iglesias, mandarán á freir 
esparragos á todos sus dioses sirvién- 
doles cuando mucho para alimentar 
sus casuelas. 

En Barcelona suele llamarse á un 
duro un caballero, arguyendo con 
este dicho el no ser posible distin— 
guir á nadie con este nombre si no 
posee dinero. 

El pueblo de Santo Domingo lla- 
ma á los pesos un decente y á un 
monton de pesos una familia decen- 
te, significando así con este adjetivo 
que la decencia de las familias ra- 
dica pura y esclusivamente en las 
talegas que posea. 
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En la isla de Lanzarote (Canarias) 
á los duros se les suele decir un ca- 
bestro recordando con este nombre, 
que es el aparato con que se suje- 
tan los burros, la atadura con que 
los pillos amarran al pueblo imbecil. 

En París es costumbre llamar á los 
francos histoir y á los luises se les 
denominan un grand histoír que quie- 
re decir una historia ó una grande 
historia, lo que traduciendolo en su 
sentido propio significa las grande- 
zas de la historía de lo que resulta 
que la llamada historia que solo se 
ocupa de los papas, reyes y presi- 
dentes se ha hecho por el arte mágico 
de los pesos y con los pesos. 

En Bruselas (Belgica) es frecuen- 
tísimo llamar á los capitalistas un abo- 
lengo de la bandera, de modo que las 
llamadas glorias nacionales conquis- 
tadas bajo la enseña de la bandera 
solo pertenecen de hecho y derecho 
á los señores de los pesos: eso quie- 
re decir un abolengo. 

Pero de todo ello nada es más si- 
gnificativo y contundente para el pue- 
blo bruto que el clásico dicho del 
proletariado de Candia (isla de Cre- 
ta) cuando expresa en turco su Krutl- 
Kits queriendo llamar el dinero co- 


mo nosotros diriamos un Chumbale- - 


Chumbale á nuestros perros al azuzar- 
los para que muerdan.... 

Verdaderamente la gritanga polí- 
tica, el sermonajo clerichuzmal y el 
ladrido rabioso de la prensa asala- 
riada no es otra cosa más que un 
Chumbale-Chumbale al pueblo bru- 
to á quien se dirigen los pillos de 
todos los matices á fin de que muer- 
da á quien desea despedazar. Todo 
por los pesos, con los pesos y para el 

isillo:-:+3%- +: “fed: 

En resúmen, el sinónimo de los 
pesos es el de honor nacional, el de 
dignidad de la patria, el de grande- 
za de la historia, el de abolengos de 
la bandera, el de dignidad, honra- 
dez y decencias de las familias, y 
por último el de Chumbale Chumba- 
le pueblo bruto, atado eternamente 
al gigante cabestro de su asnal hu- 
manidad. 

Firmado por 
EL Dios DE LA CLERICHUZMA. 
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Abusos del señor jefe de policía 
Este señor habiéndose erigido en ár- 


bitro supremo de la capital federal por . 


medio de su vara déspota y estúpida, 
dispone á su antojo de la constitución 
y de ¡as leyes de este país, impidiendo, 
sin ningún motivo, manifestaciones de 
protesta contra determinados actos. 

Ayer, este señor, prohibió la mani- 
festación de protesta contra las infamias 
de Montjuich, hoy prohibe llevar á ca- 
bo la manifestación organizada por los 
estudiantes de Buenos Aires para pro- 
testar sobre el fallo del consejo de Re- 
nnes, el cual, sin razón ni justicia 
condena á Dreyfus á sufrir lapena de 
10 años de prisión. 

Ante estas arbitrariedades no pode- 
mos á menos que protestar enérgicamen- 
te de la actitud asumida por el doctor 
Beazley, cuya actitud no es digna de 
ninguna persona culta ni de inteligen- 
cia. : p | 
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La Casa del Pueblo p 

Se ha abierto en la calle Callao 353 
un espacioso local, el cual sa le dénc 
mina «La Casa del Pueblo», en donde 
se darán reuniones, conferencias y fúun- 
ciones de carácter populares y socioló- 
gicos, sin ninguna obligación por parte 
de los concurrentes, pues esta iniciativa 
ha sido puesta en práctica por varios 
compañeros de buena voluntad sin man- 
dato de nadie. 

Quedan avisados los compañeros. 
Huelgas 

En Madrid, en el mes de agosto se 
declararon en huelga los albañiles que 
trabajaban en la fábrica de luz eléctrica 
en el barrio Chamberi. La huelga fué 
motivada por la demasiada vigilancia 
de que eran objeto los obreros, dicha 
huelga importa un triunfo para los -al- 
bañiles, pues el patron tuvo que ceder 
á las justas reclamaciones de sus obre- 


ros. 
“—En el mismo día declaráronse en 


huelga los canteros de las obras de la 
catedral de Almudena, pidiendo igual 
salario de los que perciben en empresas 
particulares. En vista de la negativa 
por parte de los contratistas, los huel- 
guistas persisten en su intento. 

—En Sabadell se declararon en huel- 
ga las obreras de la fábrica del señor 
Puigmarti; en el manifiesto lanzado por 
las huelguistas se lee lo siguiente: 

«Queremos que se nos trate como á 
personas, no como á bestias; queremos 
que cese ese erre que erre, mejor dicho, 
ese arre que arre con que se nos fusti- 
ga durante las horas de trabajo; y que- 
remos, en fin, fuera del trabajo, hacer 
lo que mejor nos cuadre, asociarnos ó 
no asociarnos, sin que, en uno ú otro 
caso se nos venga con amenazas, que, 
si bien no. hacen mella en nuestra en- 
tereza, ofenden sobremanera nuestra 
nidad de mujeres.» 

—+Entresacamos los siguientes párra- 
fos de La Voz de Galicia sobre la huel- 
ga de los obreros carpinteros de la 
Coruña: 

«Casi todos los maestros están con- 
formes, puesto que reconocen que las 
pretensiones que formulan los obreros 
son justas. 

Los que por ahora, á lo que parece, 







no quieren transigir, son los que figu-* 


ran en la Comisión directiva de la So- 
ciedad de Maestros. 

De todos modos, va solucionándose lo 
que parecía insolucionable. 

Ya lo saben, pues, los propietarios y 
todos aquellos que tengan trabajos pen- 
dientes. 

Aquellos talleres que permanezcan 
cerrados lo estarán porque la codicia 
de sus dueños no halla termino de ave- 
niencia con el espíritu de equidad y 
con la sensatez observadas por lus car- 
pinteros.» . 

—El día 9 de agosto se declaró en 
huelga parte de los obreros de la 
compañía parisiense de gas, fogoneros 
y destiladores, solicitando aumento de 
salario. 

Como siempre, se tomaron precau- 
ciones para «favorecer la libertad del 


trabajo». 


A pesar de pertenecor al ministerio 
francés los socialistas Millerand y Bau- 
Hasañas clerícales 

Francia—Ma sido acusado de haber 
atropellado á una niña de once años el 
hermano- Arretas, de diez y nueve años - 


de edad, miembro de la Congregación 
de la Doctrina Cristiana. 

El acusado ha huido y, según se dice, 
ha buscado refugio en España 

El hermano Flaminio, 4 su vez, bus- 
có refugio en Bélgica á los pocos días 
de ser absuelto por el tribunal francés. 

Este tribunal francés, que habría con- 
denado á un infeliz padre de familia 
que hubiese expropiado por necesidad, 
absolvió £ un hermano que había ase- 
sinado y atropellado á un niño de doce 
años. 
y el catolicismo. 


San Sebastián—Telegratían á El Im- 


parcial del día 1>: 

«El padre Panadero, procurador ge- 
neral de los franciscanos en Roma, que 
ha estado alojado aquí en la casa del 
ministro de Fomento, marqués de Pidal, 
fué el otro día á visitar el convento de 
Zarauz. 

Se dice que visitará también los con- 
ventos de Aranzazu, de Guipúzcoa y los 
de Olite y Faura, de Navarra. 

Como el padre Panadero es dinástico, 
se atribuye bastante influencia á estas 
visitas: 

A las doce irá 4 despedirse de la rei- 
pa al palacio de Miramar. 

Su intención era salir esta misma tar- 
de de San Sebastián, pero ha tenido que 
aplazar su viaje hasta mañana. 

Coméntase mucho el desfile que estos 
días se observa de personalidades muy 
caracterizadas en las Ordenes religio- 


sas. 

Ahora está aquí el padre Luso, lector 
de la Orden de carmelistas, con resi- 
dencia en Alba de 'formes. 

Anoche llegó el arzobispo de Buenos 
Aires y obtupo de Santa Fe y Tucuman, 
quién después de visitar el santuario 

e Loyola, saldrá para Zaragoza, y em- 
barcara el 9 en Barcelona después de 
hacer una breve estancia en Monts- 


serrat. 

También ha llegado el obispo de Las 
Palmas. 

- Todos los prelados hablan con 
elogio de la reina, y el reverendíSimo 
ba Ladislao Castellanos, arzobispo de 

uenos Aires, que viene, por cierto, de- 
licado de salud, añade que sus virtu- 
des son muy ponderadas en toda Amé- 
rica,» 

¿Qué prepara esta gente contra la 
tranquilidad y la libertad de no gel 

¡Pobre del país que los tolera 
Víctima de Montjuich 

En San Martín de Provensals (Barce- 
lona), ba fullecido Francisco Gana, uno 
de los inhumana y brutalmente, marti- 
rizados en Montjuich por la cuadrilla 
del inquisidor Portas. 

Desde que se cometiera con el la in- 
fame salvajada, su salud se quebrantó 
notablemente, hasta llegar al fatal des- 
enlace. 

Una víctima más que hay que car- 
gar al debe de la reacción. 

El entierro de la torturada víctima se 
vió en extremo concurrido, siendo, al 
par que manifestación de duelo, enér- 
gica protesta contra los sayones del 
absolutismo. 

En libertad 

La prensa de esta capital nos trasmi- 
tió días pasado la agradable noticia de 
la libertad concedida á nuestro valiente 
compañero Sebastian Faure, que se ha- 
llaba preso por los hechos de París 
acaecidos en el mes de agosto. * 


Los socialistas evolucionan 
Y sino, ahí va unj/recorte tomado de 
nuestro colega La testa de Valla- 
dolit. o ae 
Leemos, y conste que sin asombro: 
«En la reunión que anoche celebraron 
los socialistas madrileños se acordó que 
el Congreso de ese partido, próximo á 


Así se acreditan la magistratura 


perios, siendo imposible el cambio. 


celebrarse, discuta la conveniencia de | 


dulcificar 'la táctica intransi 


nte del 
partido obrero con todos los demás par--: 


tidos, por avanzados que sean.» 
Este dulcificar vale un imperio. 
Como á nosotros nos agrada a fran- 
ueza en todo, Celebramos que los je- 
es socialistas hayan arrojado el antifaz 
de una vez y se pongan resueltamente 
á servicio de la bugersía. 
Así abrirán el ojo los incautos traba-- 
jadores. 
Y si no, que no lo abran. 
Y tienen razón, cada oveja con su 


pareja. 


El que no llora no mama. Y como- 
era de esperar todo lo que se ha pujeado 
sobre la revisión del proceso de Mont- 
juich, ha dado sus frutos j si no lo 
creen, allá va otro recorte del mismo 
orígen que el anterior: 

«CRUELDAD INCONCEBIBLE—NO se pue-- 
de leer con calma la correspondencia 
que han insertado varios periódicos de 
los presos en el penal de Alhucemas 
por el hecho de Cambios Nuevos. 

Cuando, por el general convencimien- 
to de la inocencia de aquellos reclusos, 
parecía debiera tratárselos con toda con- 
sideración. se apela á los medios más 
reprobados para hacerles más triste y 
penoso su prolongado martirio. 

Sin compasión alguna y empleando la 
crueldad en sus más feroses refinamien-- 
tos, se los sujeta 4 los más duros - tra- 
bajos, á las más cruentas operaciones.» 

Cuando digo que te quiero es porque 
te adoro. Cuando decimos que en vez de 
pedir justicia sobre los injusticias come- 
tidas, fierro y tea. 


LISTA DE SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE «EL REBELDE» 


Sobrante del número anterior 12.89 $. 


Tipógrafo 0.20—Café 0.05 —Rosiñol y tres * 


más 30—Kioscos 1.05—Sin pan 1.00—So- 
brante café 0.10—Castelar 0.20—Gruúpo za- 
pateros descalzos 1.00—Grupo intransigen- 


te 5.70—La organización no tiene nada que . 


ver con la anarquía, porque somete al 
hombre á una ade y le quita la liber= 
tad individual O. Sobrante de café 0.65 
—Sobranté de café 0.50-—Total 23.94. 

Recolectado por el «grupo «Juventud 
Anarquista». — Anti-religioso 0,20 — Clara 
Viarengo 0.16—Un naipa 0.05—Uno que le 
picó la vibora 0.20—Manuel Rodriguez 0.10 
a 0.20 — M. G. 0.50—Total 
1 


Viva la Anarquia 0.55—Abajo el tirano 
1.45—Tres novicios 1.00—Uno cusí cusí 
0,30—Tota! 38.20. 

Rosario de Santa Fé.—Grupo «La ven- 
ganza será terrible».—Si Dios estuviera 
en el cielo ya se hubiera caido hecho pe- 
dazos 0.20—Galápago 0.35—No hay Dios 
0.20—Foguista 0.20—Viva la idea y mue- 
ran los curas 0.30—M. Ocaña 2.50—Rafael 
0.40—Pavadero 1.50 — Uno de Algeciras 
1.50—Convencido 1.50—Un cualquiera 1.00 
—Saca tripas 1.00—Lo que te parezca 0.10 
—Un compañero 1.00—Juan Luis 0.50—J. 
Villar 0.50—F. C. 0.20—Mi madre era bea- 
ta y yo ateo 0.05—Total 13.00... 

Repartido 5.00 para «El Rebelde», 5.00 
para «La Protesta Humana» y 3.00 para los 
Acratas. 

Por conducto de la «Librería Socioló- 
gica.—De la Capital. —Juan Bertino 0.40. 

De Montevideo.—Recolectado en el Cir- 
culo Internacional 3.00. ; 

De La Madrid.— Grupo «La Chispa» 
1.50. 

De San Paulo (Brasil). —Grupo Comu- 
nista Anárquico Revolucionario 3.00. 

Del Resario.—Grupo Libertario 1.50. 

De Junin.—Grupo «Los invencibles» — 
Julián Lesciause 050— Celestino Resina 
0.50—Un anticlerical 0.40—L. W. 0.50— 
A. B. 0.50—Dos esclavos modernos 0.50— 
Un pensador 0.80—Total 3.20. 

Total recibido por conducto de la «Li- 
brería Sociológica» pesos 12.60. 


Total general.........o.oo..o....... 46.61 
Costo del presente número........ 40.00 
Gastos de espedición..... era 5.56 

Sobrante........ 1.08 


NOTA.—Recomendamos á los compañe- 
ros del Brasil no manden moneda del im- 


rometi 
ación « 








